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1.̂  EDICION.—De lujo.-
10, , - - '

lo que se re-y 
parto á
edición. . . .ly  2 &«^riaes iluminados de 

Vpeinados de sedora.

Explloaolon dê  ndmeros, 48 ü^urines, 
it2 patronea cortados. 24 
plieiTos de patrones de ta-

2.»̂  EDICION.—Eoondmloa.
—48 números, 12 figurines, 
12 pitrones cortados, 16 
pliegos de dibujos. 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
naturaly2 dgurinesilumi- 
nados de peinados de señora

3.a EDICION.-Para Co­
legios.—48 números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natural.

4.“ EOlCION.—Para Modis­
tas.—48 números. 21 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones'de tamaño 
natural, 21 de dibujos y 2 ü«u- 
rincs iluminados de peinados 
de señora.
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REYISTA DE MODAS

L a  an tic i­
pación n a tu ­
ra l ele tra b a ­
jos que re ­
clam a toda 
publicación 
i 1 u .s t r a d a ,  
hace qne las 
noticias refe­
ren tes A los 
tra je s  de la 
.jóven re ina  
de P ortugal, 
lleguen con 
algún re tra ­
so A nuestras  
lectoras; pe­
ro como ellos 
form an una 
de las prim e­
ras fases de 
la m oda de 
actualidad, 

no puedo mó- 
nos de darles 
nn  lu g ar en 
mi reseña. 

No uno, sino 
tres ó cuatro 
de los prim e­
ros sastres de 
Paris que se 
o o u p a n  de  
modas feme- 
iiina .s, h a n  
recibido el 
e n c a r g o  de 
los tra jes pa­
ra la  prince­
sa Amelia, y  
como era na­
tural, de esta 
rivalidad de 
gusto y  de 
amor propio, 
han resu lta ­
do  t r a j e s  
i d e a l e s  en 
riqueza y  ele­
gancia.

El célebre 
r  clix ha  con- 
ieccionado 

tr.ajes, 
■Itoer dos v 
^ '’orth ha,
conseguido

U n a  vea'dade- 
ra  inai-aviila 
en u n  vesti­
do do cres­
pón i>lanco 
eombvado do 
nojas do lau- 
rol de plata: 
^on  fcsti- v es-
^ '̂lü jugaba 
Una salida de 1 Vestido bretón para niña (Patrón en íste número!

1 Á 3 T úajes de  señoka y -niña 
2 Vestido de diaposicion

2 4 4 2

3 Vestido rayado de lana y terciopelo

baile de te r ­
ciopelo m al­
v a  y  flecos 
de seda y  oro  
de u n  efecto 
espléndido. 

De R o er ci­
ta ré  tam b ién  
u n  tra je  de 
crespón lila  
y  d a m a s c o  
del color m ía- 
mo p a ra  el 
cuerpo y  co­
la , brochado 
de flores de 
lis  (com o se 
ve, el color li- 
la  recobra  to ­
do su  a n ti­
gu o  favor), 
que es u n a  
m arav illa  de 
b u en  g u s to . 
O tro que m e­
rece especial 
m ención , es 
de terciopelo  
azu l m in era l 
y  b r o c a d o  
azul de M a­
yo , bordado 
de p e rla s  y  
encajes p r i­
morosos. E l 
tra je n u p c ia l, 
de ¿aya blan­
ca con enca­
jes, h a  sido 
hecho po r la  
casa Coulon 
de P aris . Así 
en los cu er­
pos altos co­
mo en los es­
cotados, do­
m ina  la  idea 
del pl.aston; 
estos ú ltim os 
se ab ren  en 
pico por La 
espalda y  pe- 
c h o  s o b r e  
plastones de 
encaje, ó do 
u n a  de las 
dos te las del 
vestido boi- 
ilada de per­
las, de rub íes 
ó zafiros, se­
gú n  los colo­
res del tra je . 
E n t r e  1 o s  
vestidos de 
c.alle de la  
augusfr, prin- 
o.sa,  c ita ré  
uno color l i ­
la , de crespón
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4 Bolsa para labores de crochet (Véanse los núma. 5 y fil

m ism a te la  a lred ed o r 
y  pequeña capucha, 
que se fo rra  de surah  
en uno de los colores 
del jaspeado. E ste  con­
ju n to  hace u n  vestido 
de campo delicioso.

P a ra  paseo y p a ra  
ja rd ín , los foulares li­
sos adornados de otros 
rayados ó estam pados 
de pequeñas flores, son 
de u n  resu ltado  fresco 
y  ju v e n i l , pudiendo 
decir o tro  tan to  de las 
ba tis tas  de lan a  es­
tam padas con una  de­
licadeza de colores in ­
finita, y  de los satenes 
y  b a tis tas  de algodón 
que osten tan  dibujos 
de adm irables colori­
dos: h ay  u n  rosa por­
celana, un  azul sevres, 
u n  verde agua  y  otro 
verdoso , que no os 
asom bréis, ju eg a  ad­
m irablem ente  con el 
am arillo . Todas Jas 
faldas de estos tra jes 
son sen c illa s , y  los 
cuerpos abiertos sobre

5 Kstrella para la bolsa núiu. 4

de lan a  con lunares bordados 
de seda en el mismo color: la 
p rim era  falda, de faya lila , va 
cub ierta  por o tra  de encaje 
blanco que te rm ina  en ondas 
sobre pliS 'é  m alva, y  la  túnica, 
de crespón de lana de form a 
princesa, se abre del cuerpo 
sobre plaston fruncido, de la 
m ism a te la , que se p ro longa á 
fo rm ar delan tal m uy largo  y  
drapeado de los lados, uniéndo­
se ca  la  cadera, con la  p a rte  de 
a trá s  con lazos de terciopelo 
m alva, iguales á los que cie­
r ra n  el cuello, plaston y  ador­
n an  la  m anga. A com pañaba á 
este tra je  deliciosa capota de 
terciopelo m alva con encáje y 
rosas de té . No habrá  ninguno 
de sus ricos vestidos q\ie sien­
te  ta n  adm irablem ente á la  jóven  re i­
na  como éste, de ta n  encan tadora  sen­
cillez, que puede ser copiado por cual­
qu ie ra  de m is jóvenes lectoras.

Los tra jes  de v iaje  y  campo com ien­
zan á preocupar á la s  elegantes y  las 
m odistas, que más de dos estarán  dete­
n idas en sus trabajos hasta  recib ir la 
crónica ile E l Cokktío. Puedo, en efec­
to, com unicarles algunas noticias re ­
ferentes al asunto.

L as je rg as  en sus in fin itas com bi­
naciones tienen  un  carác te r de o rig i­
nalidad  m uy propio ¡jara tra je s  de 
cam po, y  las mezclas en cLiadro me-

C.Tira de crochet para la bolsa núm. 4
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plaston  plegado ó en b lusa  rusa, 
con cuello a lto  y  cinturón.

H ácense como abrigo, para las 
jóvenes, chaquetas ó vestones de 
bouclé negro, verde ó n u tria , con 
grandes vueltas de.lo mismo, o ri­
lladas de bolas de crista l ó m ade­
ra , y  tam bién  con los delanteros 
torcidos, con grandes botones fan­
tasía: en  cambio las m anteletas 
p a ra  las señoras casadas son la 
p renda obligada, pero m anteletas 
pequeñas, verdaderos ju g u e te s  
que no pasan del talle, en tu l y  
g ran ad in a  m uy hor adas y  g u a r­
necidas de cristal. L as confeccio­
nes largas no serán  adm isibles 
m ás que p a ra  viaje.

Los hleuct (cam panillas) y  g ru ­
pos de lilas adornan ios som bre­
ros de Mayo y  Jun io , solo los de 

las jóvenes y  las n iñas se adornan con g ru ­
pos de g rosella  ó de cei*ezas. L as form as 
no hay  para  qué h ab lar de ella.s, m osTún- 
dolas tan  en detalle  nuestro s grabados,
pero como en tre  cu aren ta  form as que se
indican  en cada estación, hay  dos 6 tres

□ g E I

UIS UU ULUJ Is ̂  I 
□ □ D S E I
□ □ r  □□rBffion

□□□□
m nua
□QBGananfflBr:
aBuanoanffi

a

□ □ □ 9 C I
□ □ □ □ n a : .

■ps

■ o a n a c n D n H s iiH
s s H É n n a  ossE B S a

.....____________________________
BEBBBHBHBIBSESBfflfflSimanQ

- E Q s a B a H iH a a s a ia E g S a s a B E in a g
aC:iS3iH@eiE!9BB[SlHISMEIII[*IBEISB!SiaGaiHiaMMK!WHigrmrurur7imaing3KinH9

E S E lS cria S S fflS E a E a lÍH S lÍllíH íIIM «iH B
lssi5i53PSiSSfflnsgisagÍHBmigiíi»ffifflaB— mBM!s]wiTiag¡RRRRFffSj------------------------------------------

P O S E I

■que alcanzan m ayor fo rtuna, citaré, como 
encontrándose en este caso, la capota EHn- 
celle, de crespón m alva ó ro.sa, bullonado 
el fondo, y  el a la  orillada de bello tas de 
paja, adornada de un  grupo de pensam ien­
to s  ó rosas pálidas. Es un  prim or de buen 
gusto! E l som brero Bragnrizu, de fo im a 
redonda, copa elevada y  ala ligeram ente 
levan tada  de u n  lado, es u n a  de las form as

. . . P M  „ 
□ □ □ □ D SH E Ígt

□ □ nS E B t 
□ □ □ S E B t  
□ □ □ S E B

$PGESSQEH0!aBHlÍlIHBÍffiEBfflaHBBBBBISiaBHSH0S13fflS 
□SB33LiiMMM!^3i3BgffiEBiJPEIBBEP13KIK:iBB¡gHW5gr5raffiFHBSD

¡s a n

1.
^ __ DE
[&SDOE

H aS E B S E H llB H aia i:
• • iH B a i iB m g ll lH E E a B a :___ .

9BM SEÍÜ ÍBfiSBEBBBBBffi£CI

ü g H fflS ia ü iB a iS B S S L ^ S  
l l U S i l M H I . "  .

^ □ íB E l
B EnSEEPI 
so n a B E E  
SUDE

B B ¡

ISS!
!EII

7 Cenefa bordada

nudo h arán  el gasto como vestidos de 
viaje. Los cuerpos p legados con cin tu ­
rón  y  u n a  tú n ica  de ex traord inaria  
sencillez sobre u n a  fa lda p legada, se­
rá  la  hech u ra  propia p a ra  jovencita, 
y  p a ra  señora el tra je  v a ría  de carác­
te r  solo con hacerle  cuerpo abierto  so­
b re  plaston, y  tú n ica  ligeram ente  ador­
n ad a  con u n a  qu illa  de faya ó de pe- 
k iu  en loa m ism os colores. Com pleta 
de u n  modo d istinguido estos vesti­
dos una  pequeña m an te le ta  L u is  XV 
de te la  igual, m an te le ta  que no pasa 
del ta lle , con grandes rizados de la
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S Cenefa bordada
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“  Crranate ofieurp B f l r a n ^  claro ® Seda oro B! ¿2u1 antiguo 
»  A2u1 claro 11 Azul palid® Reseda S  Gris claro R  Oliva oscuro Q  Crema 
0  Reseda claro a  Gns oscuro Q Oro viejo

0 Tira bordada de tapicería

que habéis recibido en el núm ero an terio r 
de E l Correo . L as jóvenes, m uy  jóvenes, 
podrán  llevar esta  hech u ra  en to d a  clase 
de pajas fantasía, como jaspeadas, ray a ­
das, caladas, pero las señoras ya  casadas, y 
la s  so lteras que han  pasado de la p rim era 
ju v en tu d , no deberán llevar más que paja 
negra, ó de un  solo color, como verde, bei- 
ge, m arrón  ó negro.

E l som brero XJgalde, tam bién  redondo, 
de a la  recogida, es de tu l, pun to  de sprit 
negro, con lazo y  p lum a maíz, m uy  propio 
p a ra  casada jó v en , y  la  capota ya  reco­
m endada de encaje chan tilly  negro, borda­

res

EXI

1 i

pa.

4

la  I 
sur 
cin 
mi; 
cío
gui

son
ign

azu 
so 1
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Lsa,

do de cristal, con bridas del mismo cban tilly  y  grupo de flores de 
acacia, es u n a  d istingu ida  variación  sobre tem a conocido, que reco­
m iendo m uy eficazmente á las señoras de a lguna pretensión.

Los velos de colores h an  pasado de moda; los blancos son m ás frescos 
y  q u itan  al ro s tro  esos reflejos azules ó rojos que les p res ta  el color 
del tu l  que loa cubre: con los prim eros, todas las señoras pa­
recen cadavéricas, con los segundos, del color del fuego, y  el 
blanco es el único tu l  que vela  el rostro , dejándole sus colo-

iO Manga para vestido

res n a tu ra les  u n  tan to  rejuvenecidos.
J oaquina B almaseda.

EXPLICáClON DE LOS fiRAllAÜOS

las estrellas núm . 5, uniendo después las dos m itades con u n a  
cadeneta; dejando la  ab ertu ra  suficiente p a ra  pasar la labor. 
P rincip iase  la estre lla  po r 12  pun tos que se cubren  de pun tos 
dobles.

2.®’ vuelta: 17 b a rra s  trip les  separadas en tre  si por 4 puntos 
de cadeneta.

3. ^ U na vuelta  
de pun tos dobles 
en los Jiuecos de 
la  an terior.

4. °- Ig u a l á  la 
an terio r, con hilo 
azul.

5. '̂  Toda de ba­
rra s  dobles con 
h ilo  gris, separa- 
das cada tre s  por 
4 pun tos de cade­
ne ta .

23119

1 Á 3. T rajes de  señora
Y NIÑA.

1. Traje bretón para 
niña. — (P atrón  en este 
n ú m ero ).— Es de lana 
azul adornada de galo­
nes blancos con dibujos 
de colores; fa lda plegada, 
con un galón  en el bajo, y  chaqueta  ab ierta  sobre 
chaleco crema adornado do galones. Som brero de 
paja  "Manila con c in tas blancas.

2. Vestido de disposición—Es de lan a  g ris  con ce­
nefas de colores, la  falda de te la  lisa  plegada, y  la 
tú n ica  de cenefa, su je ta  á la  izquierda y  recogida á

12 Cuerpo para vestido (Pation en este número)

13 Sombrero de paja

S356

11 Mansa para vertido de baile

6.® Con hilo  azul 7 pun tos de cadeneta  y  uno doble 
en el centro de cada calado.

Después de esta v u e lta  se p rinc ip ia  el entredós n ú ­
m ero 6, p a ra lo  cual 
se tom a el hilo  
g ris  y  se hacen  4 
b a rra s  dobles en ca­
da calado, después 
2 de pun tos dobles, 
luego 8 con el algo- 
don azul, 2 con el 
g ris  y  un  festón  de 
cadeneta; con el 
m ism o bórdase u n a  

14 Sombrero de paja g reca encarnada so­
bre  fondo aznl y  se

ju n ta n  las  dos m itades como m u estra  el núm . 4.

15 y 10 Capota, y sombrero de paja 7 Y 8. Cenefas bordadas en  blanco.

Am bas están  hechas á p lum etis  y  festón, destinándo-

17 Sombrero de paja fantasía
la  derecha. Cuerpo abierto  sobre chaleco de 
surah  y  echarpe de lana que se recoge en la 
cin tura. Cuello y  adornos de m angas de la 
niism a cenefa. Som brero de p a ja  g ris  con te r ­
ciopelo encarnado y  g rupo  de plum as rosa; 
guantes de color g ris  y  som brilla g rana .

10 Sombrero de paja

3- Vestido de lana y  terciopelo.—E s de las 
dos te las á  rayas en color beige, la  fa lda  re ­
donda, rayada y  adornada en quilla, con bu- 
llon sujeto po r lazos: tú n ica  de te la  lisa  en 
delantal, plegado y  vuelto  á  la  derecha, y  
cuerpo abierto  sobre u n  doble chaleco de pi- 
qiié blanco y  terciopelo negro . C apota de en- 

beige con lazo de c in ta  de colores, y

21 Alfiler para sombrero

som brilla de sa tén  color crudo con encaje 
Igual.

4  Á 6. B olsa d,e  crochet para i.a labor .

Ejecútase esta  labor con algodón grueso 
azul y  g ris, el azul p a ra  la  t i r a  núm . 6, que 
80 borda luego á  pun to  de cruz, y  el g ris  para

23SI

18 Sombrero inglés, de i aja

se á guarnecer camisas ó pan talones de se­
ñora.

9. T ira bordada de  tapicería.

L leva los colores al pié, em pleándose lan a

2353

20 Sombrero de paja fantasía

de H am burgo  y  seda de A rge l para  el borda-, 
do: puede destinarse  á  sillones y  cortinajes.

10 Y 11. Mangas para vestido.

L a  p rim era  puede serv ir p a ra  tra je  de ca­
li©) y  figura  dos m angas en una, ab ierta  en 
todo su  largo  la  de encim a, guarnecida de

22 Sortija paxa^azo de sombrero

pasam anería  y  u n id a  p o r u n  trenzado de 
cordon.

L a  segunda es de te la  brochada, ab ierta  
en s u p a r te  superip.rjcqn,drajierla de encaje 
y  adornada de lazos y  flores.

23 Encajes para ropa blanca
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12. Cderpo para vestido .
(P a tró n  en este núm ero).
É l  cuerpo es de peto, con galón  bordado de cuentas

28. Cuerpo para sa ló n .

E stá  hecho en terciopelo y  gasa pekin, ab ierto  sobre 
cam iseta p legada de b a tis ta  como la  cam isa de un

2 3 9 7

24 Falda de seda mirto

en c in tu ra  y  todo a l rededor; los delanteros son fru n ­
cidos y  el de encim a form a á la  derecha u n a  drape- 
r ía  Safo, su je ta  con el cin turón: m angas rec tas y  p le­
gadas de a rrib a  y  de abajo, figurando con el galón 
u n a  doble manga.

13 Á 20. D iferentes formas de  sombreros.

D a capota núm . 15 es de paja  de arroz, con el ala 
perlada, y  todos los dem ás som breros de pajaing losa  
en  blanco, negro  ó colores, a lgunos de paj.a fan tasía  
ray ad a  como ios núm eros 17 y  20. Todos'son de las 
ú ltim as form as creadas por la  moda.

21 Y 22. J oyas para sombreros.

L a  prim era figura  u n a  p andere ta  esm altada y  la  
segunda u n a  so rtija  que pueda  serv ir p a ra  fijar la 
co rba ta  de u n  lazo.

23. E n c a je s  pa r a  ro ­
pa  BLANCA.

E l encaje to rchon  
es el m ás adm itido 
en la  actualidad  p a ra  
g u a rn e ce rlo s  escotes 
de las cam isas, ena­
g u as  y  peinadores; 
de ellos ofrece várias 
m u estras  este g ra ­
bado.

24. F alda de  seda
MIRTO.

L a  p rim era  falda 
e stá  p legada á ta ­
b la s , bordadas de 
c ris ta l de colores, y  
la  tún ica , m ontada 
á  pliegues, se recoge 
po r los lados hasta  la 
m ism a cintura: pouf 

drapeado.

24/1

27. C h a q u e t a  para  sa l ó n .

_ Es de terciopelo g ranate, ligeram ente escotada en 
pico, u n id a  con broche en el pecho y  ab iertos luego 
los de lanteros sobre p laston  de su rah  rosa, sujeto  
con c in tu rón  de cuentas g ranate: collar de las m is­
m as y  m angas ab iertas sobre fondo de su rah  b o r­
dado de cuentas.

2 ) Vestido para niña (Patrón en este número)

25. F alda  para salón.
E s de seda azul pálida, con plissé al bo rde  y  qu illa  

bordada de seda y  cristal; tú n ica  de encaje crem a 
ligeram ente  d rapeada y  g ran  lazo po r de trás  de 
m oiré azul.

'¿fe

l ' a ' s e
25 Falda rica para salón

hom bre y  con vueltas de terciopelo  que te rm inan  
con lazadas en el talle.

29 Y 30. T rajes para baño.

26. V estido para n iña . 

p a t r ó n  en este núm ero).
É s de la n a  lisa  y  galón  cachem ir, la  fa lda p legada 

con tres galones y  el cuerpo ab ierto  sobre plaston 
de su rah  como la  c in tu ra , a tada  atrás: el cuerpo lle­
va  iguales adornos de galón. Som brero de p a ja  ador­
nado de surah.

p a t r ó n  del prim ero en este núm ero).
É l prim ero está hecho en fran e la  azul, form a b lu­

sa, ab ierto  sobre plaston ig u a l de trencillas de lana  
blanca y  guarn ición  bordada.

E l segundo es de sa rg a  azul, de pan talón  fruncido 
con g uarn ic ión  bordada, y  cuerpo cruzado con igua l 
adorno, com pletándole a ld e ta  p legada con g u a rn i­
ción y  u n a  tab la  á la derecha en que v a  bordado 
u n  bote: c in tu rón  de la  mism'a te la  y  m anga  corta  

• fruncida.

31. S ombrero para teatro.

E s todo de encaje, de form a elevada, con palm a
perlada  á la  derecha y  
lazos y  p lum as de color

'o/

'Oy

!0 |

de fuego.

32. T r a je  para  sa l ó n .

F alíja  de encaje crem a 
sobre viso de su rah  lila, y 
p laston  plegado en delan­
ta l  ó tú n ica  de velo m alva, 
su jeto  con c in tu rón  de 
terciopelo negro; biés del 
m ism o en el escote, y  cue­
llo  y puños iguales. B ro­
ches de am atistas su je tan  
la  tú n ica .

33. T raje para ja rd ín .

E s de su rah  color crudo 
y  estam eña m arrón  c la­
ro, el delan tal de su rah  
plegado y  la p a rte  de a trás  
de estam eña á  plegado 
grueso, con echarpe que

ss

é

2 iU

27 Chaqueta para salón
28 Caen O para salón

i
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"baja del cuerpo de la  estam eña m ism a y  se prolon-

fa  en q u illa  siajeta por cascadas de encaje, Cuerpo 
e surali^plegado con cuello y  puños de estam eña. 

' '■ ’* . J o a q u in a  B a lm a sed a .

CORTE Y CONFECCION

Q ue la  m oda está su je ta  al arte, nadie lo puede 
dudar, como tam poco se duda el empleo de procedi­
m ientos diversos, que son la clave de n u e s tra  pro­
fesión. Em pero si las m edidas represen tan  o tras  ta n ­
tas líneas, y  aquéllas se fijan sobre pun tos determ i­
nados, no es exagerado cuanto  expusim os en nuestro  
núm ero  an terio r, respecto del enlace que representa  
el cuadro, unificado por las la titudes y  long itudes 
del to rso  medido. E n ta l concepto, la  caida de la  sisa 
es curva, pero se traza  sobre un  pun to  de escuadra 
que determ ina la  situación del an tebrazo , asunto 
que se ha lla  dentro  de la  geom etría  plana.

Tam poco son agenos los conocim ientos de an a to ­
m ía ex terna, pues de ignorarlos, sería  difícil calcu­
la r  de u n  modo exacto el g rueso  de los miembros, 
m odificados por^ la  fuerza m ás ó ménos g rande cLe 
los m úsculos, así como los pun tos donde el cuerpo 
hum ano c^mtieiie m ayor elasticidad- C ualquiera mo­
d ista  que-de algún ta len to  se precie, se h a lla rá  com­
p le tam en te  de acuerdo con estas indicaciones, m u­
cho m ás si lleva a lgunos años de práctica. L a  m or- 
v idez de las carnes, más generalizada en la  m ujer 
que en el hom bre, sus ideas en favor de la  opresión, 
hacen  que el cuerpo dependa del ajustador, y  que
segirn é.ste sea, aparecen las  form as más ó m énos
m odeladas. U n corsé usado, po r ejem plo, ensancha 
la . c in tu ra , b a ja  el pecho, adelan ta  los hom bros y  
dism im rye el ta lle : u n  corsé nuevo reduce la  c in tu ­
ra , sube el pecho y  los hom bros, p ro longa  dicho ta ­
lle, y  m aninésta  considerablem ente la  cim bra, ocul- 
tahdo  su  verdadera  esti-jictura, porque todas las 
carnes tom an u n a  situación que pudiéram os llam ar 
incierta ó fingido, apareciendo contornos que no 
existen . . . . .

Cuando im pera la  moda, en la  cuál acortan  los 
ta lle s  éhsáncliandp Ios-hombros, la  m ujer, d ígase lo 
que  se q u ie ra ,'v is te  cbn-míis na tu ra lidad , su  físico 
no padece, .siendo u n a  g a ran tía  para  la  salud, po r­
que el a ju stad o r no ejerce influencia sobre las p a r ­
te s  resp ira to rias. No se crea  que el im perio de la 
m u je r estrecha es de m ejo r tono, porque la  m oda 
an terio r, a l p a r que ensancha la  parte  superio r del 
o^icrpo, corrige las faldas, respetando-1-asproporcio- 
Úes de’ la  m ujer. E n  este supuesto, los conocim ientos 
anatóm icos, se estudian del n a tu ra l, y  los defectos 
fisicós se enm iendan ccua más acierto, y a  por medio 
del corté, ó bien por algodones colocados en las 
p a rtes  'que asi lo ex ijan ...
. ;El m ejor estudio que pudiéram os hacer respecto 

d.e.tan in teresan te  traba jo , se pre&enta en las figuras 
IJ 2 y  3 de la  p rim érap ág in a . L a  figuraxiixm. 1, como 
todas las demás niñas, carece -de form as, por lo que 
son innecesarios cuantos trabajos contribuyan  á en­
ta lla r  la  p a rte  delantera, puesto que el pecho y  la 
c in tu ra  cam inan en una  misma, dirección.

L a  segunda, por el contrario , se cim bra considera­
b lem en te  sobre la c in tu ra , las caderas sobresalen, é 
im pulsadas por el polisón, necesitan  de acentuacio­
nes, h a s ta  cierto  pun to  exageradas, siem pre 6ii a r ­
m onía  con la moda. E sta figura  p resenta escaso po­
cho, á  cuyo efecto la s  pinzas deben ser ménos pro- 
funda.s, porque el pequeño bombeo se cubre con el 
pechero, y  las costuras no llegan  á producir el v u e ­
lo ordinario .

L a  tercera reúne condiciones especiales; el des­
arro llo  es m ayor, y  todo su  cuerpo reúne condicio­
nes proporcionales, así es que el patrón h a d e  esta r 
form ado bajo u n  aspecto esbelto, con curvas m uy 
pronunciadas en la  cin tura.

E x p uestas  las tres e s tru c tu ras  conform e á lo.s co- 
.nocim ienios que en n u e s tra  academia de corte se 
p rac tican , re su lta  u n a  deform idad, no solo en aqué­
lla s , sino en las a ltu ras á  que cada u n a  corresponde, 
siendo preciso reconocer, que solo valiéndonos de 
m edidas que represen tan  las la titudes y  longitudes
d e l torso, y  con un  procedim iento que ponga de re ­
lieve  la  posición de la m ujer, es como podemos salir
•airosos en el desempeño del corte, realizando los pro- 
¿veso.s á que se ha  hecho acreedor el siglo actual, 
en todos los r.amos del saber hum ano.

E n  cuanto  á  los accesorios in terio res, no es posi­
b le  im ag in ar el m al resu ltado  que produce su  ir r e ­
g u la rid ad , pues ín te rin  m ás aprueben u u  polisón 
m oderado, la.s o tras le prefieren tan  exagerado, que 
no  puede pi-ecisar.se el d iám etro  de las caderas. Tal 
c ircunstancia  im pide rea lizar una  organización u n i­
form e en los ta lle res  donde m ejor caracteriza la 
moda.

Respecto de la  confección, y a  hem os indicado que, 
ta n to  el cosido como el ribe teado  de la s  costuras, 
debe se r liecho con m ucho cuidado, em pleando ú n i­
cam ente la m áquina en las costuras rectas, dé n in ­
g ú n  modo en el redondeo de los costados n i en la pe­
g a d u ra  de las mangas, donde es preciso re p a rtir  el 
em bebido con m ucha re g u la rid ad ,p a ra  ev ita r que se 
hagan  pliegues sobre dichas costuras. Los pecheros 
se fruncen  ó p liegan  con arreg lo  4 nuestros figuri- 
ues, .siem pre sobre percalina, uniéndoles á un-cuello 
i-eetb^-duya a ltu ra  no exceda de cuatro  centim étfbs’

C e sá r eo  H e r n a n d o .

E L  CABALLERO DE CASPE.
( l e y e n d a  d e l  s i g l o  x v ).

I.
C orrían los años de 1411. Epoca de sobresaltos y 

de excitación, proporcionaba, al infinito núm ero 
de aven tu reros que existían , ocasiones en abundan­
cia p a ra  lu ch ar y  d irig irse  al encuentro  de la  f o r ­
tu n a  y  de la  gloria.

L a  m uerte  del célebre rey  de A ragón D on M artin  
el Humano (1), sin de jar sucesor á su  corona, cam­
bió de ta im a d o  la faz del país .por a lgún  tiem po, 
que, el citado reino, asem ejábase á  u n  verdadero  
cáos, en el que cada uno  de los p re tend ien tes al 
tro n o  desgarraba, á su  placer, u n  pedazo de tie r ra  
aragonesa.

Inocentes víctim as fueron  sacrificadas po r unos 
y  otros bandos. L a  ro ja  sangre de sus. venas regó
abundantem ente  el suelo que dió origen á los h é ­
roes de la  expedición á la  Grecia, y  sem bró á  la vez, 
po r toda  la  extensión del.te rrito rio , el odio y  la  
venganza.

E n  los campos y  en las ciudades, en las v illa s  y  
en los castillos, desde el centro á los rincones inás 
apartados, el com bate y  la lucha, las arm as y  el to ­
que de los clarines de guerra , escuchábase sin ce­
sar, veíase á  cada in stan te .

Las huestes batalladoras que se d ispu taban  aque­
lla  rica herencia  acom etíanse con denuedo y  se r­
víanse de todos los medios posibles para  vencerse 
y  destru irse  raú tuam ente. Los g rito s  de dolor y  los 
g rito s  de g u e rra  se confundían, al p a r que se en­
sanchaban, por los vastos te rrito rio s  de la  corona
de A ragón.

Sin em bargo,'en  m edio de aquellos tristísim os 
acontecim ientos, seguidos, inm ediatam ente , á  la 
m uei'te del re y  Don .Vlartin, apellidado el Humano, 
en medio del huracán  que ta n  violento se p resen ta ­
ba  y ta n  de ra íz  a rrancaba  lo que podía, en m edio 
de aquel m alestar-coinun, apareció, como la auror^i 
nace dando v igo r y  v ida á la  naturaleza, u n a  idea^ 
u n  medio que llenaba por completo las esperanzas 
de aquel desventurado país.

Dicho pensam iento tuvo  oi-ígen en la  h istó rica  
ciudad de B arcelona, in teresada, como la  que más, 
e.i la  paz de su  vecino reino de A ragón. L a  an tigu li 
ciudad délos trocadores y  de \os, juegos florales, tra n s i­
da de sentim iento por las dolorosas circunstancias 
en que se veia la  corona aragonesa, m anifestó su  
grandeza y  poderío convocando á  unas Cortes, en 
las cuales se ha llasen  representadas todas las ria- 
ses sociales que com ponían aquella  infeliz nación.

D etallar con m inuciosidad las dificultades por 
que a travesaron  para reu n ir las citadas Córtes; po­
n e r en conocim iento del lecto r las m il clases de ex- 
tra tagem as de que se valieron  los que se cre ían  con 
derecho á  la  corona vacante para  apoderarse  de 
ella por medio de la  fuerza ó de la  astucia; escrib ir 
en un traba jo  de la  índole del p resen te  la  m anera  
de efectuar y  llevar á  cabo el célebre Lompromiso de 
Caspe, con el exclusivo objeto de ev ita r el de rram a­
m iento de sangre  y la  sed del exterm inio  de ios 
bandos que se d isputaban  ta n  preciosa joya; d ibu­
ja r  en tan  pocas lineas u n  acontecim iento de sum a 
im portancia  para la h isto ria  ¡ atria, á m ás de pedir 
espac'o y  tiem po, necesitaría  de una  plum a v igoro ­
sa como la del h is to riado r Salustio, ó enérg ica  co­
mo la  del no ménos célebre h is to riador Ju lio  César: 
cosas, ambas, im posibles p a ra  m i en este instan te .

II .
E n  u n a  de las calles m ás apartadas de B arcelona

existia  á  m ediados del siglo xv un  mesón, m uy co­
nocido por entonces, apellidado el mesón del Muerto.

E l títu lo , como se puede com prender, no e ra  nada 
Ifam ativo y, h a sta  ¿quién sabe si los rum ores que, 
en tre  la  g en te  m ás ó m enos tim o ra ta  corrían , no 
ten d rían  viso alguno df. verd ad  cuando, d isenrrien- 

,do y  hablando sobre aquel mesón, inven taban  m il 
fábu las respecto  al origen de aquella  casa que lle ­
vaba á su  fren te  u n  nom bre tan  extravagante?

Lo que podía, desde luego, tenerse  por seguro, 
e ra  que la  clientela  no llenaba nunca las hab itacio ­
nes, pues tan  escasam ente acudía, que m ás bien 
oyendo h ab lar de ella se san tiguaban  como si fuese 
de un  conjuro, y  escapaban de a llí en el m om ento 
que conociau las tenebrosas h is to rias  que, según la 
tradición, se contaban de aquel sitio.

Solam ente, y  de vez en cuando, alguno que otro 
aven turero , burlándose de las m urm uraciones y  de 
los tem ores del vulgo, h ab itaba  en el mesón del 
Muerto, p a ra  de esa m anera  pi-obar el poco miedo 
que tenia, ó hacer ver la nobleza de su  corazón al 
en tregarse  á  la  su erte  que co rrie ra  dentro  de la  po­
sada.

U na tarde, m elancólica y  triste , del m es prim ero 
de otoño del año 1411, en la  que el cielo de color 
plomizo daba u n  tin te  dem asiado opaco á los obje­
tos, y en la que, casualm ente, se descubría m ayor 
anim ación que de ord inario  por las calles de la  ciu­
dad catalana, un  a rrogan te  guerrero , vestido lu jo ­
sam en te  á la  usanza de aquella  época, acercábase, 
m ontado en u n  magnífico caballo blanco, á  la  posa­
da, m esón ó fonda, que los tres  nom bres se le podía 
dar, conocida ó apellidada del Muerto.

E n tra r  ó poner el pié, m ejor dicho, en el um bral 
de la  p u e rta  de la  tradicioj(ial .casa m encinnada-y-

(1) Acfiecida eu el monasterio de Valldoncella el 31 de 
Mayo de 1410.

desarro llarse  u n a  tem pestad  furiosa, fuó obra  de un  
instan te.

E l cielo se encapotó de ta l m anera, las inibes co­
m enzaron de ta l modo á a rro ja r su  contenido, Jos 
rayos cruzaron ta n  vertig inosam ente  y  en ta n ta  
can tidad  el espacio, los truenos se dejaron o ir en 
ta n  cortos in tervalos y  eu ta n  g ran  núm ero, que 
los h ab itan tes  de la  noble, leal é liistórica B arcelo­
n a  creyeron  ver, á  través de aquel apai-atoso estado- 
de fuerza de la  N aturaleza, a lg ú n  terrible- castigo 
del Sér Suprem o de la  Creación, alguno do esos ins­
tan te s  en que la ira  de Dios se deja com prender por 
los séres m iserables que pueblan el Univer.so.

A lgunos de los vecinos de la  fonda, m énos en ten ­
dedores ó m ás fanáticos y  crédulos, se d a rían  cuen­
ta  de la  desgracia por la  venida del personaje de 
que m om entos án tes hablábam os, y  á quien te n ­
d rían  en la  consideración de aven tu rero  causan te  
de desdichas y  de soldado atrev ido  quo buscaba la  
fo rtu n a  por la  g lo ria  en m edio de u n  m ar de 
sangre.

Pero  ya  que vuelvo á  h ab la r de él, necesaria  con­
secuencia será  la  de re tra ta rlo  lo m ás acertadam en­
te  posible que pueda.

De ta lle  proporcionado á la  esta tu ra , de la  cual 
e ra  má.s bieii alto que bajo, de rostro  bastan te  m o­
reno, con nariz  agu ileña  y  ojos negros b rillan tes, 
de cabello m elenudo y  negro tam bién  como la  no­
che, arm onizaba m ajestuosam ente con su  am ane­
rad a  form a y con su  ritiuisim o tra ie  de' m alla  y  
terciopelo.

T al era la  figura del que iba  á h ab ita r el conoci­
do mesón del Muerto.

II I .
L a  posada ó mesón se com ponía de varias  p iezas 

sencillísim as, como sencillo era entonces, y  hoy to ­
davía, el'servicio al cual se destinaban.

U na vez desm ontado de su  herino.sa y  v iril cabal­
gadura, u n a  vez puesto ju n to  al Juego abundan te  
de la  cocina, en donde no se v e ia  á nadie m ás que 
ú u n a  m ujer y  u n  gatazo trem endo, llam ó al meso­
nero, y

—¿Sabéis si ha  venido á  B arcelona el señor conde 
de Úrgel? le dijo con voz sonora y  algo caste llan i­
zada.

—Según las no ticias que he oiilo esta m añana  en 
la  plaza, contestó aquél, anoche debió sa lir para  
A ragón, y  ai poco ra to  de lleg a r de la ciudad de 
Tortosa.

—Vengo expresam ente de Caspe p a ra  verle  y  en­
tre g a rle  docum entos de im portancia, repuso eu voz 
m uy baja  y  como m isteriosa  el desconocido, y  d e ­
searía  saber el camino que ha  tomado.

—E l de Zaragoza, replicó el dueño de la  posada.
E l guerrero , entonces, quedó a lgún  tiem po pensa­

tivo, y  por ú ltim o exclamó:
—¡Voto por las barras de A ragón que, si no le al­

canzo, pagareis  con v u estra  v ida  por haberm e d ir i­
gido allí!

Y volvió á sum irse en un silenció prolongado 
h asta  que fue á  descansar de las fa tigas de su  viaje.

L a  ncche iba  quedando tranqu ilam en te , pues la 
tem pestad  que arreció en un principio decaía por 
grad,os inmensos, de ta l modo, que á  las doce de la  
m ism a no quedaba resto  alguno de ella.

A la m añana del otro dia, y  cuando el alba fes to ­
neaba el oriente, nuestro  caballero, caracoleando 
con su  caballo encantador y  llam ando la  atención 
de los tran seú n tes  por la  hab ilidad  con que le m a­
nejaba, d irig íase hácia el camino de la  inm ortal
César Augusta

F u e ra  y a  de la  población, y  en un  sitio  com pleta­
m ente apartado, vióse de pronto acom etido con ru ­
deza po r otro caballero, cuyo ro stro  cubría  u n  an­
tifaz.

F a ro  el golpe de la  m ejor m anera  posible p a ra  él, 
y, después de una  te rrib le  lucha, su enem igo cayó 
herido m ortalm ente de su  caballo.

B ajóse él, á su  vez, del suyo, y  acercóse al que 
venció en lid  ta n  b rusca é inesperada, con el objeto 
de ver si le  conocía.

—¡Por la  V irgen de M onserrat, no continuéis 
v u estra  obra! exclamó éste, ¡escuchad y  perdonad­
me!.... ¡un m oribundo os lo pide!

A nte parecida exclamación, la  conciencia ménos 
cristiana y  hum ilde jam ás hubiese vacilado en t r i ­
b u ta rle  aquello que dem andaba.

Asi, pues, el guerrero , haciéndose eco de su  h i­
dalgu ía  y  sangre noble, guardó  su espada enrojeci­
da y  se dispuso á  o ír lo que él herido le h ab ía  pro­
metido.

—¡Perm itidm e, dijo el últim o, que no descubra 
mi rostro  por razones que m á s 'ta rd e  com prende­
reis. Dejadm e que aproveche m is ú ltim os m om en­
tos para  haceros una  declaración, seáis quieii fué- 
reis.

—¡Hablad, sin  cuidado alguno, que el conde de 
M aravella os e.scucha!

—¡Cielos! ¡Maravella!....  ¡su hijo!..... ¡Maldición
eterna! ....

—¿Qué os pasa? .¡decidme! dijtj el conde acercán­
dose cada vez m ás al m oribundo. ¿Conocíais á  nu  
familia?

— ¡Si!....  P ero  ¡os pido nuevam ente perdón!.....
¡dejadme m orir solo!.... ¡soy A ntón  D esferra!......

¡El asesino de mi p.adrfi! ¡Ah, mi­
serable!.....¿Me querías asesinar 4 m í también.'' ex­
clam ó apartándose b ruscam ente , como con repug-

que' 
y  de 
vais

ba ti

cóis:
pren

ellos

de q 
quec 
cada

me ( 
muy

que 
del c 
celo: 
deis 
me I

el al: 
Y 

apar 
para 
cum 
la in

nancia, del herido.

Ayuntamiento de Madrid



2 Junio 1886 EL CORREO DE LA MODA 167

—¡Ko! g ritab a  éste con todas las fuerzas que le
quedaban, ¡no! yo era em isario del duque de G andía 
y  deseaba apoderarm e de los docum entos que lle ­
váis al conde de Urgel,

— ,̂Y en el nde y  cuándo has sabido que yo llev a­
ba ta les papeles?

—Anoche en el meaon del Mu&rto..... ¿no me cono­
céis? dijo quitándose el disfraz con un  esfuerzo su ­
premo.

— ¡El posadero!....  Y  ¿cómo no te  apoderaste  de
ellos en tu  casa?

— P orque m e e ra  com pletam ente im posible. D es­
de que vuestro padre m urió en ella, y  por lo cual 
quedó el nom bre que hoy tiene, la ju s tic ia  v ig ila  á 
cada instante.

—¡Cobarde! ¡Asesino! m urm uraba M aravella.
—A hora que m e conocéis, os ruego  nuevam ente 

me concedáis otro íavor, pues siento que fallezco 
m uy pronto.

- D i .
—Y a que teneis que vo lver á  la  ciudad, puesto 

que la  noticia dada ayor por mi respecto al viaje 
del conde de U rgel e ra  falsa, está  en el mismo B ar­
celona, el ú ltim o y  único íavor que os pido es que 
deis cuenta de mi m uerte  á la  jiis tic ia , y  que ella 
me perdone como vos me perdonáis.

—¡Adiós, m iserable! dijo el conde ¡que no te  robe 
el alm a Satanás!

Y  m ontando en su  cabalgadura nuevam ente, des­
apareció de aquel punto , sitio  de e terno  recuerdo 
para él, y  dirigióse á B arcelona con el objeto de 
cum plir el encargo del desgraciado D esíerra, y  con 
la im portan te  m isión que le estaba confiada.

J o sé  F e it o  G a k cía .

LA ULTIMA JOYA
De un  palacio condal son las ru inas 

H oy á misero a lbergue consagradas.
¡Así las fortalezas olvidadas 
P restan  nido á las pobres golondrinas!

Soberbio es el balcón, donde grabados 
B rillan  los t  m bres de pasada gioriai 
¡Ay! ya  no g uardan  de ella n i m em oria 
Los íiijos de los nobles degradados!

Soberbio es el balcón, regio  en nobleza; 
P ero  su  m árm ol frió 
Se niega á d a r a lbergue á la  pobreza,
Y  rotos sus cristales,
L a  lluvia, el sol, el v iento y  el rocío
P enetran  á raiidales
En su  viejo salón m udo y  sombrío.

A l.i dei crudo E nero  u n a  m añana 
E n qire el rocío se convierte en hielo, 
iMuviendo está u n a  anciana 
Sobre unas pajas en el duro suelo.

M uriendo e stá  de ham bre. ... ¡Qué agonía! 
Bajo aquel techo de marfil y  oro 
Bebe el suelo las gofas de su lloro 
Como bebió el licor de las orgias.

A llí una  pobre iiiua, una  palom a,
Q ue va  á de jar la  m nerte  abandonada, 
L lora  ju n to  á su  m adre arrodillada,
Y á sus ojos tem blando el alm a asom a.
¡Ella qu isiera  darle, en su  demencia,
E l soplo de su  v irgen  existencia

.E n  la divin: luz de su  m ira .a!
Y al ver que se m oria

Y la olvidaba el mundo, en su  egoísmo, 
Pobre azucena al borde del abi.smo,
L a  cabeza inclinó.... ¿1'^^ pensaría?

Cual to rren te  de oro desprendido 
P odaron  por la  fren te  sus cabellos,
Y el sol, compadecido,
Rom pió las nubes por m irarse en ellos.

E n el ro to  d in te l de .su ventana,
E l tiem po compasivo, para  espejo 
Un cristal le dejó, que tin to  en grana,
Con el beso de luz de la m añana 
H irió  su sien con tím ido reflejo.

Y al lev an tar la n iña  la cabeza 
P o r tan  santo  dolor em bellecida,
Vió en él su cabellera desparcida,
Y asom bróle á ella mism a su  belleza.

Loca, transfigurada,
Cual contem pla ei avaro su tesoro.
Miró el to rren te  de sus rizos de oro,
Y  .............- Madre, m urm uró, ya  estás salvada!

Levantóse, y  al p a r se levan taron
En su  m ente fantasm as ten tad o res ,
Mil recuerdos de dichas y de am ores 
Que sus ojos de n iñ a  deslum braron.

De un mancebo, que ausente id o la trab a ,
E ran  todo el encanto aquellos rizos....
¡Cuán be los el c ris ta l los retrataba!
¿Cómo perder por siem pre sus hechizos?

Pero  se oyó u n  gem ido de agonía,
T  m oribunda se ag itó  la  anciana;
Y dejando la  n iñ a  la ventana,
—¡Perdón, dijo llorando, m adre mia!

Y ju n to  al pobre lecho de rodillas 
D esgajaba el rau d a l de sus cabellos.
Que besaban llorando sus m ejillas 
A l caer cual las hojas am arillas....
—¡Un pedazo de pan bien valen ellosl 
Exclam aba con tr is te  desconsuelo:

¡Ten, m adre, p a ra  t í  la  ú ltim a  alhaja!...
Mas de sxis bucles al caer el velo 

Cual ram a que del tronco se desgaja,
Vió u n  cadáver... y  d ijo :—¡Está en el cielo! 
¡Le han  servido m is rizos de m ortaja!

B la nca  d e  los R ío s .

A CÓRDOBA.

SONETO.

E l claro B éú s  que á tu s  mxiros lleg a
Y  b añ a  tu s  cam piñas nunca frías, 
R everdece en tu s  m árgenes som brías 
L as ricas flores que á  su  paso riega.

L a  tib ia  brisa que sus alas pliega 
A l exhala r sus dulces arm onías 
A la  vez a rru lla ro n  o tros dias 
Mi a legre  cuna en tu  lozana vega.

T ú  levan tas la  fren te  esplenderosa 
D el sol candente al rayo placentero 
Q ue ilum ina  tu  s ie rra  prim orosa:

Yo sigo con dolor por mi sendero ,
Y m ien tras tú  te  elevas m ás herm osa 
Y o declinando an te  tu s  p lan tas  muero.

A . A l c a l d e  y  V a l l a d a r e s .

L A  V IDA EN  SOCIEDAD.

L a  edad y  la moda.—H ay  u n  período difícil en la  
conducta  social de la  m ujer, período que exige tac ­
to  supei’ior, abstracción  com pleta de la  vanidad , y  
que, salvándole con acierto, rep resen ta  verdadero 
triu n fo  sobre el am or propio.

M uchas creerán  que se t r a :a  de a lg u n a  cosa d ifí­
cil, y  po r el contrario , es b ien  fácil: todo consiste 
en apreciar la  p rop ia  edad sin  ru b o r n i disim ulacio­
nes, y  vestirse , pensar y  h ab lar en arm onía  con ella.

L a  ju v e n tu d  es el p rim er encanto de la  m ujer, 
ella lo sabe, la s  g a lan terías  que escucha en la  p r i­
m avera de su  vida, dáule á en tender toda  la fasci­
nación que ejerce la  herm osura, y  su  conciencia le 
dice á tiem po que el d ia  que pase, se rom perá ese 
cetro de caña que la  adu lación  pone en su  mano; 
pero así como los infoi'tuiiios son m énos g randes 
cuando se aguardan  con en tereza  y  firm e corazón, 
así este destronam iento  de la  m ujer es m énos v io ­
lento cuando le sabe ag u ard ar con abnegación y  
a ten u arle  con el buen  ta len to .

A chaque es oopiun de todos los m oralistas, an a­
tem atizar la  van idad  m ujeril, q uerer que ésta  olv i­
de su  belleza, y  que en la p len itud  de sus encantos 
te n g a  la  abnegación del anacoreta, que prescinde de 
los p laceres de la  v ida por la s  austeridades del as­
ceta. Esto n i es lógico n i posible. A la m ujer h e r­
m osa es in ú til  decirle que olvide serlo; pero si m uy 
conveniente advertirle , por su  propio in terés, la  m a­
n e ra  de no ser rid icu la  cuando deje de ser bella: esto 
es lo que nos proponem os en las p resentes líneas.

E l deseo de a g ra d a r  es aspiración leg ítim a de la  
m ujer, y  á la  cual no se m u estra  ageno el hom bre; 
pero no h ay  que coiifundir este ju s to  deseó con la 
coquetería  de la  m ujer, que le hace d esdeñarlo s ho- 
m enages y  el cariño de los propios, p a ra  buscar los 
de los extraños. L a  coqueta no ab rig a  n inguno  de 
los sentim ientos que son honor de su  sexo, y  sacrifi­
ca á la  sociedad las  m ás caras afecciones del co ra­
zón, sin form ar lazos de cariño, de in te rés  ó de g ra ­
t i tu d  que la  hagan  agradab le  la v ida en sus ú l t i ­
m os años. E l deseo n a tu ra l de ag rad ar á  las perso­
nas que la  rodean, es todo lo contrario , y  nada tiene  
de reprensible; pero á veces, sin  pecar en el extrem ó 
de la  coquetería, u n a  m ujer quiere conservarse bella 
m ás tiem po del que la N aturaleza le perm ite, olvida 
que el m ejor adorno de sus años es la d ignidad, y  de 
aqu í que p ida á  la  m oda lo que la  m oda no pue­
de darle, la  conservación de su  ju v en tu d .

Los figurines no se ocupan nunca de la  m ujer de 
edad, y  si a lg u n a  vez lo in ten tan , son tan  poco afor­
tunados, que p in tan  u n a  jóven  con pelo blanco, ta lle  
esbelto y  sonrisa candorosa. Estos errores no  los 
com ete la  sáb ia  N aturaleza, y  h a s ta  la s  personas 
que jóvenes aún, se les encanece el cabello, tienen  
ciertos rasgos de fisonomía, ó c ierta  fa lta  de esbel­
tez. que indica, que si las canas son preu iatu ras, la 
v id a  ha  en trado  en el período de la  m adurez. Desde 
que empiece vuestro  cabello á b lanquear, desde que 
vuestro  rostro  empiece á perder la  frescu ra  de la 
ju v en tu d , aunque vuestro  cabello conserve su  color 
n a tu ra l, v a riad  v u estra  conducta social y  vuestro  
modo de vestir, si no queréis que la  m oda os haga 
ta n  rid icu las como encantadoras os hizo ántes. No 
dejeis de ser elegantes; un  tra je  neg ro  rico  y  de h e ­
chura irreprochable, las estam paciones en colores 
osGiiros y  las com binaciones de dos te las oscuras 
tam bién, os darán  tra je s  tan  elegantes como los que 
puede o sten ta r en colores vistosos u n a  -jóven  de 
quince .años.

H ace algunos años e ra  m uy com ún teñ irse  las 
canas y  u sa r afeites p a ra  el rostro: hoy  el buen  sen­
tido  aconseja la  na tu ra lidad ; hemos convenido en que 
las canas no excluyen la  distinción, y  que una  jóven  
m orena no deja  po r serlo de parecer herm osa. E ste 
buen  sentido en cuestión de modas, extiéndese á los 
vestidos, y  u n a  señora todavía jóven , pero  no ya  n i­

ña, parece m uy m al con u n  vesiido de pretensiones 
in fan tiles  L a  moda, en general, favorece esta  edad 
de la  m ujer, y  el uso de Jos colores oscuros para  la 
calle, y  la  adm isión de los tra jes  ricos negros para  
los salones, hace que la  m u je r de u n a  edad m edía 
pueda  presen tarse  con elegancia p rop ia  de sus años 
y  carácter sério. E n tre  u n a  m ujer de c u a ren ta  años 
vestida  de terciopelo negro  y  o tra  de igua l edad de 
terciopelo  celeste ó m alva, e sta rá  siem pre más ele­
g an te  la  prim era, y  si al d irig irle  g a lan te rías  ó a la ­
banzas, las recibe con cortesanía pero rechazándo­
las como im propias ya  de su  carácter, se h a rá  m u ­
cho m ás estim ada que la  que á los m ism os años ju e ­
g a  en tre  las m uchachas, ó se lanza á las vertig inosas 
vue ltas  del vals en los brazos de un  pollo.

H e conocido u n a  m ujer que se hallaba p recisa­
m ente en esa crisis de la  vida, en que no e ra  jóven  n i 
podía pasar por vieja, porque su  fisi-:o m enudo y  sus 
ta len to s sociales le hacían  b rilla r m uy  en p rim er 
térm ino, y  siem pre, al form arse dos círculos, uno de 
g en te  jóven , otro de gen te  séria, en u n  salón ó en una  
jira , ella se agregaba á la segunda tanda, á pesar de 
las in tim aciones de las jóvenes que la querían  con­
s id e ra r como de la  suya, b a sta  que e ra  celebrada y  
aplaudida, y  censurándole por g a lan te ría  esta  te n ­
dencia á q uerer envejecer, decia sonriendo:—Al con­
tra rio , esto es coquetería; qu iero  pasar por n iñ a  al 
lado de las señoras m ayores, m ejo r que po r v ie ja  
en tre  las adolescentes.

Q uizá se callaba que adem ás la  conversación f r í ­
vola de la  p rim era  edad no se avenía  con su  carác­
te r  sério n i su  ta len to .

Ese período es el difícil de la  v ida de la  m ujer: 
después, cuando ya  los años ponen la  corona de la  
ancianidad  sobre su  fren te , pocas son, por fo rtuna, 
las que no com prenden cómo deben proceder y  ves­
tirse . T rajes buenos negros, sin a ju starse  á las exi­
gencias dem asiado m arcadas de la  moda, sigu iéndo­
la, como suele decirse, de lejos, y  sin rom per ab ie rta ­
m ente con ella, pero sin  dejarse tiran iza r n i po r las 
faldas dem asiado estrechas, n i por las m angas de­
m asiado ju s ta s . A brigos ricos que cubran  el talle, 
con buenas pieles y  buenos encajes, pero sin  exage­
raciones de bordados n i relu ...brones, y p a ra  la cabe­
za som brero con preferencia  á la  m antilla , porque es 
m ás cómodo y  p res ta  á lafisonom ía cierta  d ignidad , 
sobre todo siendo como debe ser, negro, de te rc io ­
pelo ó de tu l, con pequeñas plum as negras como 
las b ridas. Todo, en fin, debe rev estir c ie rta  se rie ­
dad  que h aga  d igna  la  vejez, porque ésta es su ú n i­
co encanto, y  la  m ism a seriedad y  com postura que 
re ine  en el tra je  debe advertirse  en la conversación 
y  la s  acciones: u n a  señora m ayor debe ser la prime.- 
r a  en sacrificarse por las personas jóvenes cuando 
se ti’a ta  de g a las  y  de fiestas; no debe t r a ta r  de im ­
poner su  v o lu n tad  abusando de la consideración de 
sus años, n i a sis tir  á  donde no la  llam en afecciones, 
de fam ilia  ó c ircunstancias m uy especiales. L a  se­
ñ o ra  que sin ser.jóven se v is te  y  hab la  como las que 
lo son, se pone en ridículo, y la  anciana que no es­
tab lece  en tre  s í y  las jóvenes la  d istancia n a tu ra l, 
se hace insoportab le . P o r el contrarici, la  que en vez 
de d isim ularse  su edad, se produce coji arreg lo  á 
ella, es buscada, considerarla y  querida, como debe 
serlo  la que o sten ta  en su fren te  la  trip le  corona de 
los años, la  v irtu d  y  la  abnegación.

L a B aronesa  d e  O l iv a r e s .

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.
E ig . i .®" Traje para rccepcío?!,—V estido de faya 

azu l pálido y  tu l  bordado de cristal, la  fa lda c u b ie r­
t a  po r delante  de tu l  bordado, con un plegado de 
taya, y  o tro  m ás ancho á picos en el bajo, con b u ­
llón encim a, y  echarpe cruzado de ta y a  que va  á 
u n irse  con la  p a rte  de a trás, p legada y  caída, con 
g ran  lazo de c in ta  en lu g a r de poaf. Cuerpo de peto 
con encaje blanco, bordado de c ris ta l en tiran tes , y  
m anga  adornada del mismo en todo su  largo.

F ig . 2.®' Traje para salón.—V estido de pekin  á 
rayas de raso y  terciopelo  verde m usgo, la falda 
redonda, con d rap e ria  por delan te  de encaje crem a, 
que sale del p laston  del pecho, cayenfio en pliegues 
á recogerse en la  cadera izquierda, con g ran  lazo de 
c in ta  rosa, p a ra  caer en q u illa  p legada por el lado 
mismo de la falda. C haqueta figara, cerrada de a rr i­
ba  y  redonda de abajo, con pequeño postillón plega­
do: m angas hasta  el codo, term inadas po r encaje, y  
g ran  lazo de c in ta  rosa, que adorna  po r delante  la 
falda, saliendo de debajo del encaje.

lAS PERSONAS DEBILITADAS pOr Uft em-
poProcimlonto da la sangre, á las cuales 
el módico aconsaja el empleo doi HIERRO, 
soportaran sin fatiga las gatas conce/h 
iradas do HIERRO BhAVAlS. con preferaih 
cia ú las otras preparaciones ferrug nosar

U n  -  i É x i g x á  l o  U r i n a

La Pate Epilatoire Ousser, es absolutam nte eficaz ó in­
ofensiva par.i hacer desaparecer el vello oel ros tí o destruye 
sus raíces ó imi)ide su vuelta iJusser inventor. 1, rué 
J . J . Kousseau, París. En Madrid, eu las peiímuerías Pas- 
cual, Fiera. Inglesa, etc. En Barcelona, Lafont y Compañía
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M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRICOLAS
por

D. EUGENIO PLA Y HA VE
Ingeniero de Montes

O bra d e c la ra d a  d e  tex to  p a ra  la s  escuela> 
por R ea l o rd en  de  8 de  Ju m o  d e  1880.

SDlCIOfl ESPECIAL PIEA LAS ESCUELAS

----- ----- B E L L E Z A  de la  P IE L  obten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUM ERIA ORIZA
d . 6  L a  L E ^ b R A M I ^ )  PlYkVfiuHAr* rl.id e  Li L E G R A N D , Proveedor de la Corte de Rüsia.

O R IZ A -L Á C T É

io n  u n  ín d ice -su m ario  p a ra  fa c ilita r  la  lec­
tu ra  d e l lib ro .

Se h a l la d e  v e n ta ,a l  p rec io  de  4 rs ,, en  h 
A d m in is trac ió n , D octor F o u rq n e t, 7. Ms 
d r id .

lA  MADRE DE FAMILIA

( « C R E M ^ R I Z A »

^ ^ V O N iL l E N C L ^

Kft mas Tinturas jirogresiras 
pw» al pelo bUnco.

LOCION EMULSIVA

O bra d e  te x to  p a ra  la  p r im e r a  en se  
ñanza, y  p r e m ia d a  en  la  E x p o si 
c lo n  P e d a g ó g ic a , e s c r ita  por Joa  
q u in a  B a lm a sed a .

Q U IN T A . E D IC IO N  
V éndese  á  pese ta  en  las  p rin c ip a le s  Ubre 

río s; d ing-iéndo ie  los pedidos á  la  a u to ia .E e -  
pe jo i 9 y  11, <5 á  e s ta  A d m in is trac ió n .

,'̂ seurde plusieur§
¿E S^HONORET^
Ésta CR£MA suaviza 

y blanquea la PIEL 
f  le da la TEÁNSPARENCIA y la 

fRESOlIRAde laJÜVMllD.
Hasta la  cdml la  más adelantada 

PRESERVA IGUALMENTE
el rostro del B o c h o rn o , 

de Ua M a n c h a s  d e  R o jea  
y  de las A r ru g a s .

IJIOüTtS L£S EARFUMERI^

Blanquea y  refresca U  piell 
Quita k s  mancAas de rojez. I

ORIZA-VELODTÉ
|jABONseguneiD'O.Reveil| 

Lom assuarepara la piel.

DE
J a m e s  SIVIITHSQN

Un tolo Frasco .I rara deTolTGrenReRTiiila(
alC abelIo  7 á la  B arba

el color natural en 
TOOOS LOS MATICES

ALIMENTOdelosNINOS

£SS.-ORIZA roe

Perfumes atodos los ra- 
|mllletesdeOoresnuevos.[ 

Adoptados por la moda.

ORIZA-VELOOTÉ
[PÓLVO deFLGRdeARROZl 

adherentedlaplel. 
.Bando el Afelpado del

CON ESTE LIQUIDO j
Dobay necesidad del tTAR la CABEZA 

antes n i  después 
APLICACION FACIL 

R e s u lta d o  in m e d ia to  
No mancha Lv piel, n i peiaudica 

la  salad.
En todas la t  Perfum erías  

y  Peluquerías.

, P ara  ro b u s to c  ,t  a los N iños, la s  Mu- 
1 je re s  y  p e rso n a s  d éb ile s  d e l Pecho, del 
\ h&tomago o  p ad ec ien tes  de  Clorosis ó 
de A n&mia, el m e jo r y  m as p ra to  al- 
nu iorzo  a s  el R A C A B O T T T 'd e  lo s  
A R A B E S  de  S e l a n g r e n l e r d e  París. 
l>épi)sItos en las Parmacíisdel lundo entero.—6./

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

LENGUA CASTELLANA
PO R

D. FELIPE PICATOSTE

molocoton.
Precio: 5  pesetas

D ep osito  p rin cip al : 2 0 7 . ca U e S a n -H o n o r é , P aria . Se ven d e  en la  A d m in is trac ió n  , ca lle  d e i 
D octor F o u rq u e t, n ú m . 7, M ad rid .

C O M P A Ñ Í A  ~ G O L O Ñ I A L
T r* © s Diez y ocho m edallas de premio.

p i ' l m e i ' o s  p í c e n n o s  © n  F l l a d o l f l a
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Deposito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. — Madrid

Exposition Dmierselle 1 8 7 8 * ^  lédailled'Or.CroixdeCheTalier
j  ¿/4iS M A S  G R A N D E S  H t U U M P t N S A S  •

I ACEITE DE quina!
R E C O M P E N S A S

H iy O lE M I tL  DE MADRID publicada con dalos dñl ANUA- 
B a i l ly  B a iU réré ),V 8 8 6 .*  ”  ^  i i i M U i i i u  RIO DEL COMERCIO (C a r lo s

'»  a » »  “
COMERCIAL DE MADRID. 1888, compr*nd«:

naHn A Cuerpo Diplomático. Ujnsejo de Estado Se-
d a f d í  Fsfl /o  Instituios, y A  una palabra, loÍas las depunden-

k rf "í|“ ® «^««empeña los caraos más importantes.^
o o , j  o*'úen alfabético de apellidos. ^
A 7nd cador de Madrid por Profesicnes. Comercio e loiustrias

m i ó  de ?asfs"^''“ Madrid, clasificadas por orden alfabético de calles y  por nü-
^  Seccim de Anuncios del Aniiarto, cen sus índices

Ana^nmA f ? .  MA^Dr ÍiÍ.® Cárlos Bailly-Baiüiere, Plaza de Santa

PREPARADO ESPECIALMENTE PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO 
Recomendamos esto producto, lj*.t>!elu'idade.s m edicales consideran, p o r su  principio 

de Q u in a , como el R E G E N E R A D O R  m.is poderoso que se conozca.

- A R T I O X T L O S  R , : s ^ O M E l T r > A . I D O S  !

P E R F U f / l E R IA  A U  L A C T E I N A  C e le b r id a d e s  M e d ica le s
.n p a ra  e l  pañuelo . f
® ^ ^ C í - X J A  D I V I ^ T A .  llam ad a  a g u a  de  sa lu d . ,, w

SE VENDEN EN LA FÁBRICA: P A R Í s T Í S f í ^ í S 'c l ’E n g h i e n ,  1 3 ,  P A R I S  2
Depósito en Cssa de los princlpslas Porfumieuis, Hotlcarios y  Petnqn.niB de smbns A m é r ic a s  “

Le LAIT L£AMZLLA á El VELLO de XTZXTOITr*ERsrvrMstnrA mriiittrv n.A a,\ A OAn— I DaI.... .4. .......... ___ ___d« k  P S R P c rA fE n x A  rv iw o iv ,  r u é  d u  4 S e p -  
te m b r e ,  31 , P a rU , acelera el desai rollo de la 
garganta de íaa Jóvenes t  reconstituye el perlio enlla- 
quecido en las mujeres de cnalquiera edad. Evítense 
las numerosas imtts<'iones y falsiflcacionea.

La Véritaljle SAU de Ninon«INViU D E  C O R T E  I  C O L E C C I O N
DE VESTIDOS DE SEÑORA Y ROPA BLANCA 

D .  C E S A R E O  H E R N A N D O  D E  P E R E D A

la que preservó aiem pri a  Ninon de la n d o s  de las 
arrugas y  conservo an frescura, lozanía y l-elleza 
hasta' m is de los O C H EN TA  anos, sólo se encuentra 
en la P E f l f r o H S i i l . t  luMOloM, 31 , r u é  d u  

•1  ̂ S e p te m b re ,  P a rts .

Polvo de arroz esencialmente higir-nico, recomendado

Sor el aabio D oaoi C o n h t a n t i n  J a m e s ,  i l a m i n a  
1 tez dándole una blancura luminosa.

P K R P V M B I t S A  IVXJVOIf 
3 1 , r u é  d u  4  S e p te m b re ,  P a rla .

La SEVE SOUECZLLZEBE
prolonga, aum enta y pone negras las pestañas y  las 
ceja-i. T)a a la m iiada la expresión dulce y  vi /a  de la 
belleza griega. Evitar las imitaciones y  faíslfícaciones. 
Ksie p iorincloseencuen’ra soloen In ( 'a ;n x rc rU E R /.4  
K s n ia .x ,  31 , r u é  du  4 S e p te m b r e ,  B aria .

^ , r,. . , T . declarada de texto
por la ®^eccion de Instraccion pública en 18 de Abril de 1888. según Real úrdeu 

de 12 de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho día
OBRA D E D I.'A D A  Á LAS M A ESTR A S D E  ESCUELA 

D IR EC TO R A S COLEGIOS
M O D IST A S , O O STFRERA S Y ALDM NA3 D E LAS ESCUELAS NORM ALES 

oi A d m in is trac ió n , ca lle  d e l  Doctor F o u rq u e i, n u m ero  7,
a l  p rec io  de  6 re . e n  ru s tica  y  8  e n  te la . ^  u io iu z ,

líEVIÜTA P O P II llR  DE P O m P liE N T O S  t T I lE S
SE PUBLICA TODOS L0S DOMINGOS.-PRECIO: 40 RS. AL AÑO

Dipeccion y Administración, Doctor Fourqnet, 7 , Madrid.EL CORREO DE LA MODA
35 años de publicación

P E R IÓ D IC O  D E  M O D A S, LA B O R E S Y  L IT E R A T U R A
Premiadns 

en 20 exposiciones. Premiados 
en 20 exposiciones.CHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, PasUtlas napolitanas. Bombones finísimos de chocolate v dolces de
1“  rod trb " á'„?¡;!L ™ '^  ““ cajas'flUf

D a p a tro n es  co rta d o s con in stru cc io n es  
id ap a ra  q u e ca d a  su scr itora  p u ed a  a rreg la r lo s  á s u  m ed id a , 

y  f ig u r in e s  ilu m in a d o s  d e  tra jes  y  p e in a d o s

Se publica el 2, 10, 18 y 26 de cada mei

El m ás Util y  m as b a ra to  de  cu an to s  se  publican  de  su  g é n e ro .—T ien e  
cu a iru  eclicii nes.

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

EL CORREO DE LA MODA
1. E D I C I O N .— D e  l u j o  —48 n ú m ero s , 4S fig u rin es , 12 p a tro n e s  co r­

tados, 24 p lie g o s  de  patrones ta -naño  n a tu ra l, 24 de  d ib u jos y  2 figu rines 
de  peinado-x de  señora.

M a d r i d :  u n  año , 30 pese tas .—Seis m eses, 13,50.—T res m eses , 8 .—U n 
m es, 3.

P r o v i n c i a s :  un año , 36 pese tas .— Seis m eses, 18,50.— T res m eses, 9,50.

E D I O I O I V  I > 1 h2 s a s t r e s

Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda

Se p u b lica  m e n su a lm e n te , co n stan d o  c a d a  n ú m ero  de ocho p á g in a s  en folio 
u n  m agnifico figurín  ilu m in ad o  e n  P arís , u n a  p la n tilla  q u e  con tiene d ib iiios dé  
p a tro n es  de tam añ o  red u c id o  a l d éc im o , y  u n  p a tró n  co rtad o  de  tam año  n i tu r a l .

2 . ‘ E D I C I O N . E c o n ó m i c a — 48 n ú m ero s , 12 figu rines, 12 p a tro n es 
co rlados, 16 p liegos de  d ib u jo s , 16 p lie g o s  d e  p a tro n es  tam año  n a tu ra l  y  2 
figu rines de pe inados de  seño ra .

M a d r i d :  u n  año , i8  p e se ta s .—S eis m eses, 9 ,50 .— T res m eses 5 —Un 
m es, 2.

P r o v i n c i a s :  un  año , 21 p ese ta s .—Seis m eses, l l , 50.—T res m eses, 6.

P R E C I O S  DE S U S C R I C I O N
E n  M a d r i d :  Un añ o , 13 p tas. 50 cénts.

S e is  m eses, 8 p ía s . 60 cén ts
o u f i a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos en  oro .

9 u e  esté c o rrie n te  en  e l p a g o , se le j-e g a la ra  
45 Í S  consiste  en  dos g ra n d e s  lám inas i lú m in a d a ^ U m a ñ o

^  re p re se n ta n  U s u ltim as  m odas de  P arís  de  las dos e s ta ­
c io n es d e l ano , y se  re p a r te n  en A b ril y O ctubre 

Los su sc rilo re s  de  se m e s tre  so lo  rec ib irán  u n a .

ADM INISTRACION: C allo d e l D octor F o u rq u et, 7 
d on d e s e  d ir ig ir á n  lo s  p e d id o s  á n o m b re  d e l  A d m in istrad or.

3  ■ E D I C I O N .— P a r a  C o l e g i o s .—48 n ú m ero s, 12 pa trones co rtados, 
24 pl’Og')-, de  d ibujos pars, bordados y 12 de patrones.

M a d r i d :  u n  año , i2  pese tas .— Seis m eses, 6 ,50.— T res m eses. 3,50 — 
Un m es, i .2 5 . ’

P r o v i n c i a s :  un añ o , 13 pese tas .— Seis m eses, 7 .—T res m eses, 4.

4 . ‘ E D IC IO N .—P a r a  M o d i s t a s .— 48 num ero» , 24 figu rines, 12 pa- 
tioiie» cortados. 24 p liegos de  p.atrones d e  tam añ o  n a tu ra l, 24 de d ib u jos y 
2 de  fle 'u rines de  peinados de señora.

M a d r i d :  u n  añ o , 26 p e je ia s .—Seis m eses, 13,50.— T res m eses, 7.— Un 
me». 2,50.

P r o v i n c i a s :  u n  añ o , 29 p ese ta s .— Seis m eses, 15,50.—T res m eses, 8,

»  X « ^ » { ? O O O O O O Q O O O O O O Q n f  i f  I f

ADM INISTRACION: c a lle  d e l  D octor F ou rq u et, 7. 
d on d e d ir ig ir á n  lo s  p e d id o s  á n om b re d e i  A dm in istrad or,

Las Sras. Suscritoras á la 1.». 2.' y 4 ■■ Edición, recibirán el FIGURIN
E d ito r-p r o p ie ta r io  G R tíO U K lO  JJÍSTKA.JJA

_______  ILUMINADO, y las de 1.̂ , 3.'* y 4.*, el pliego de patrones y dibujos.
Tip. d a ü , histrada; Doctor Fourquet, 7. Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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